
VALENCIA | El político y especialista en gobernanza territorial afirma que el Estado español sufre de un modelo
“incompleto y disfuncional” afectado por la polarización política, algo muy criticado tras las inundaciones en el este.

REY
Desde una base valenciana, el rey Felipe VI, a quien
abuchearon y lanzaron barro cuando fue de visita a
la zona del desastre, dijo ayer que volverá. “Desde
el principio, también hemos querido transmitir el
deseo de estar presentes de diversas maneras en
todos los lugares afectados”.

Blanco constante de críti-
cas durante los últimos
días, el rol del Estado
español en la emergen-

cia por las inundaciones en el es-
te del país puso el foco de aten-
ción en la falta de cooperación y
las culpas repartidas mutuamen-
te entre el gobierno central, lide-
rado por el socialista Pedro Sán-
chez, y el valenciano, con Carlos
Mazón, del Partido Popular, a la
cabeza, en una situación que de-
muestra el “déficit de gobernan-
za” que afecta a la nación, según
Joan Romero, ex secretario gene-
ral del Partido Socialista del País
Valenciano y especialista en go-
bernanza territorial de la Univer-
sidad de Valencia.

En conversación con “El Mer-
curio”, el catedrático afirma que
si bien el Estado español tiene
“capacidades sobradas” para
atender a una emergencia como
la ocurrida en las últimas sema-
nas, y que dejó al menos 222
muertos, es la polarización polí-
tica y un modelo de gobernanza
“incompleto y disfuncional” lo
que hoy impide un despliegue
eficaz de todas sus herramientas,
algo para lo cual Romero asegu-
ra que se necesitan “visiones es-
tratégicas”.

—¿Cuál es la evaluación que ha-
ce de la respuesta del Estado, en-
tre todas las críticas que hay, y a
qué se debe esa incapacidad de
ver un respuesta conjunta y clara
del gobierno central y el gobier-
no valenciano?

“Hay que partir de la eviden-
cia, y que es que el sistema de
emergencia ha fallado. Eso nadie
lo puede negar.

Yo llevo 30 años escribiendo
sobre el déficit de gobernanza en
España. Nosotros tenemos un
modelo de Estado que nace de la
Constitución y de grandes pac-
tos políticos, y que tiene tres
grandes patas: el gobierno cen-
tral, los gobiernos autonómicos
y los gobiernos locales. La nove-
dad ahí, que no existía antes del
retorno de la democracia, es el
pilar fundamental de las comu-
nidades autónomas. Entonces, es
un modelo con textura federal,
pero sin cultura federal, y sin
mecanismos de gobernanzas

bien engrasados en clave federal.
Este es nuestro déficit funda-
mental.

Estos modelos requieren de
dos condiciones fundamentales,
que son la coordinación y coope-
ración entre las partes que son
Estado. Sin esos dos, no es posi-
ble la gobernabilidad. 

¿Y con qué problema nos he-
mos encontrado? Pues que en las
últimas décadas esa parte de
acuerdos entre las partes que son
Estado no solo no se han ido per-
feccionando, sino que se han ido
degradando de la mano de la cre-

ciente polarización entre parti-
dos. Ese es el mayor adversario
que ahora tiene esta forma de go-
bernanza”.

—¿Es España hoy un Estado ca-
paz de realmente dar respuesta
efectiva a las necesidades más
urgentes de la población como la
situación que se vive hoy en Va-
lencia?

“Sí. Yo creo que el problema
de la respuesta a la emergencia
no es de capacidades del Estado,
sino de cómo las élites políticas
entienden la gobernanza y la po-

lítica. Porque las élites políticas
no han estado a la altura en esta
emergencia. La política no debe
ser parte del problema, debe ser
parte de la solución.

Nuestro modelo yo lo defino
como un modelo de gobernanza
incompleto y disfuncional. Pero
podría ser distinto. Como dije,
hay capacidades sobradas (de
respuesta del Estado), pero está
en las manos de las élites políti-
cas repensar, revisar y rectificar
la forma de hacer política y en-
tender las políticas públicas”.

—¿Pero hasta dónde están dis-
puestas esas élites a extender la
crispación política, viendo cómo
incluso en una tragedia como la
actual se siguen repartiendo cul-
pas cuando la prioridad debiese
ser atender la emergencia?

“Yo me defino como un escép-
tico constructivo en materia de
gobernanza democrática.

Me gustaría que en esta situa-
ción actual, que es la mayor ca-

tástrofe ambiental que ha ocurri-
do en décadas, las élites políticas
entendieran que es el momento
de hacer suyo un punto de infle-
xión para reconducir el proceso
por medio de dos vías: primero,
bajar el tono; y segundo, incor-
porar a la agenda política visio-
nes estratégicas que vayan más
allá del ciclo político, que es muy
corto, de 48 meses”.

—¿Y de qué otra forma se puede
repensar la relación entre el go-
bierno central y los gobiernos
autónomos a partir de esta emer-
gencia?

“El caso español tiene esta
complejidad que he comentado.
Pero tiene también una ventaja,
que es que como la situación está
tan partidificada, es decir, los
partidos tienen un gran poder y
permean sobre el conjunto de
administraciones sobre las que
gobiernan, los acuerdos en la cú-
pula de los partidos facilitarían
rápidamente la consecución de

acuerdos generales.
Y la agenda que hay que seguir

en situaciones de cambio climá-
tico, porque los expertos nos lo
han dicho, implica acuerdos que
son de win-win. Y esa también
tiene que ser una agenda estraté-
gica, porque tiene que ser pensa-
da para 10, 15, 20 y 25 años”.

—¿Cuál es el daño que sufre la
imagen del Estado frente a la
percepción ciudadana de que no
se hizo lo suficiente en esta
emergencia?

“El daño es muy grande, por-
que los ciudadanos esperan pre-
sencia de un Estado moderno,
potente y con capacidades. 

España es una historia de éxito
en cuanto a la evolución de los
últimos 40 años. Además, es
parte de la Unión Europea, que
también puede ayudar y contri-
buir en casos como este, incluso
hasta somos parte de la OTAN,
que también para estos casos de
emergencia puede intervenir.
Entonces, lo que no puede faltar
es la presencia de los poderes pú-
blicos, y no puede ser que des-
pués de una semana (desde las
inundaciones) el Estado en algu-
nos municipios siguiera prácti-
camente sin aparecer. 

Si esto no se resuelve rápida-
mente, la experiencia nos dice
que los ciudadanos miran hacia la
extrema derecha, hacia posicio-
nes más radicales o antisistema”.

JOAN ROMERO, EX SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO SOCIALISTA VALENCIANO:

“Las élites políticas de España no 
han estado a la altura en esta emergencia”

JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA
Corresponsal en España
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‘‘Es un modelo con
textura federal, pero sin
cultura federal, y sin
mecanismos de
gobernanzas bien
engrasados en clave
federal. Este es nuestro
déficit fundamental”.

EN VALENCIA, las autoridades autonómicas y las del Estado español se han culpado mutuamente por las demoras en las ayudas. 
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Como muchas otras jóvenes
que vivían en la Alemania del Este
comunista, Solveig Leo no duda-
ba en compaginar el trabajo con la
maternidad. Madre de dos hijos,
pudo hacerse cargo de una gran
granja estatal en el pueblo noro-
riental de Banzkow porque había
muchas guarderías disponibles.

Claudia Huth, madre de cinco
hijos, creció en la Alemania occi-
dental capitalista y dejó su trabajo
como empleada bancaria cuando
estaba embarazada de su primer
hijo, para llevar una vida como
dueña de casa tradicional en el
pueblo de Egelsbach, en Hesse. Su
marido trabajaba como químico.

Tanto Leo como Huth cumplie-
ron roles que en muchos sentidos
eran típicos de las mujeres en los
sistemas políticos muy diferentes
que gobernaron Alemania duran-
te sus décadas de división tras la
derrota del país en la Segunda
Guerra Mundial en 1945.

A 35 años de la caída del Muro
de Berlín el 9 de noviembre de
1989 —y la reunificación del país
menos de un año después, el 3 de
octubre de 1990—, muchos en
Alemania reflexionan sobre cómo
las vidas de las mujeres que ha-
bían sido tan marcadamente dis-
tintas bajo el comunismo y el capi-
talismo se han vuelto mucho más
similares, aunque algunas dife-
rencias persisten hasta hoy.

“En Alemania Occidental, las
mujeres —no todas, pero mu-
chas— tuvieron que luchar por su
derecho a tener una carrera”, dijo
Clara Marz, curadora de una ex-

posición sobre las mujeres en la
Alemania dividida para la Funda-
ción Federal para el Estudio de la
Dictadura Comunista en Alema-
nia. Mientras, las mujeres en Ale-
mania del Este a menudo tenían
trabajos, aunque eso era algo que
“les habían ordenado hacer desde
arriba”, añadió.

El Muro, construido en 1961, es-
tuvo 28 años en el frente de batalla
de la Guerra Fría entre los esta-
dounidenses y los soviéticos. Fue
construido por el régimen comu-
nista para aislar a los alemanes del
Este de la supuesta contamina-
ción ideológica de Occidente y pa-
ra frenar la oleada de personas
que huían de Alemania del Este.

Hoy solo quedan unos pocos
tramos de la barrera de 156,4 km
alrededor del enclave capitalista
de Berlín Occidental, en su mayo-
ría como atracción turística.

“Malcriadas por el Plan
Marshall”

“Toda la industria pesada esta-
ba en el oeste, aquí no había na-
da”, dijo Leo, que ahora tiene 81
años, durante una entrevista re-
ciente en la que repasó su vida co-
mo mujer bajo el comunismo.
“Alemania del Este tuvo que pa-
gar reparaciones de guerra a la

Unión Soviética. Las mujeres tu-
vieron que trabajar para salir de
esa miseria”.

En cambio, sostuvo Leo, las
mujeres en Occidente no necesita-
ban trabajar porque estaban “mal-
criadas por el Plan Marshall”, el
generoso plan de reconstrucción
de EE.UU. que inyectó miles de
millones de dólares en Alemania
Occidental y otros países europe-
os después de la guerra.

En la Alemania Occidental ca-
pitalista, la economía se recuperó
tan rápidamente que la gente
pronto empezó a hablar de un
Wirtschaftswunder, o “milagro
económico”, que les trajo riqueza
y estabilidad menos de 10 años
después de la guerra.

Sin embargo, ese éxito econó-
mico obstaculizó indirectamente
la lucha de las mujeres por la
igualdad de derechos. La mayoría
de las mujeres de Alemania Occi-
dental se quedaban en casa y se es-
peraba que se ocuparan de las ta-
reas domésticas mientras sus ma-
ridos trabajaban. La religión tam-
bién desempeñó un papel mucho
más importante que en la atea
Alemania Oriental, confinando a
las mujeres a los roles tradiciona-
les de cuidadoras de la familia.

Las madres que intentaron
romper con estas convenciones y
aceptaron un trabajo fueron triste-
mente criticadas como Raben-
mütter, o madres indiferentes que
priorizaban el trabajo por sobre la
familia.

No todas las mujeres de Alema-
nia Occidental percibían sus roles
tradicionales como restrictivos.

“Siempre tuve la idea de estar
con mis hijos, porque me encanta-

ba estar con ellos”, dijo Huth, que
ahora tiene 69 años. “Nunca se
me ocurrió ir a trabajar”.

“Este u Oeste, ya ni
siquiera es un tema”

Más de tres décadas después de
la unificación de Alemania, una
nueva generación de mujeres ape-
nas es consciente de las diferentes
vidas que llevaron sus madres y
abuelas según en qué parte del
país vivieran. Para la mayoría,
combinar trabajo y maternidad
también se ha convertido en una
forma de vida normal.

Hannah Fiedler, una joven de
18 años de Berlín que terminó la
secundaria, dijo que el hecho de
que su familia viviera en Alema-
nia del Este durante las décadas de
la división del país no tiene nin-
gún impacto en su vida actual.

“Este u Oeste, ya ni siquiera es

un tema en nuestra familia”, afir-
mó, sentada cerca de un estrecho
camino adoquinado en el barrio
Mitte de la capital, que marca el
antiguo recorrido del Muro.

También dijo que mientras cre-
cía, no experimentó ninguna des-
ventaja por ser mujer. “Soy blanca
y privilegiada, para bien o para
mal, no espero tener ningún pro-
blema cuando entre al mundo la-
boral en el futuro”, aseveró.

Diferencias con los
pares europeos

Entre las dos partes de Alema-
nia persisten pequeñas diferen-
cias: en el antiguo Este, el 74% de
las mujeres trabaja, frente al 71,5%
en el Oeste, según un estudio de
2023 de la fundación Hans-Büc-
kler-Stiftung. Además, en el anti-
guo Este aún hay más servicios de
guardería que en el Oeste.

En 2018, el 57% de los niños
menores de 3 años fueron atendi-
dos en una guardería en el estado
federado de Sajonia (este), frente
al 27% en el estado federado de
Renania del Norte-Westfalia (oes-
te) y el 44% en Hamburgo y Bre-
men, según la Oficina Federal de
Estadística de Alemania.

Alemania en su conjunto se
queda atrás de otros países euro-
peos en igualdad de género.

Solo el 31,4% de los legisladores
del Parlamento nacional son mu-
jeres, en comparación con el 41%
en el de Bélgica, el 43,6% en Dina-
marca, el 45% en Noruega y el
45,6% en Suecia.

Sin embargo, Leo es optimista y
cree que, con el tiempo, las muje-
res de todo el país tendrán las mis-
mas oportunidades. “No puedo
imaginar que haya mujeres a las
que no les guste ser independien-
tes”, afirmó.

La frontera se reabrió hace 35 años

El Muro de Berlín: La división
que marcó la vida de las
alemanas y aún resuena 

Mientras las mujeres
del este solían
trabajar, las del oeste
cumplían roles
familiares de cuidado
más tradicionales. 

KIRSTEN GRIESHABER y KERSTIN SOPKE 

THE ASSOCIATED PRESS

LA GALERÍA DEL LADO ESTE es la porción más larga del Muro que sigue en pie. En la foto, el mural que muestra un
beso entre el líder soviético Leonid Brezhnev y el de Alemania Oriental Erich Honecker.
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La mayor parte de la frontera que dividía Berlín fue
derribada rápidamente tras ser abierta en 1989, pero
se pueden ver algunos restos del Muro.

El primer paso fronterizo que se abrió la noche del 9
de noviembre de 1989 fue el de Bornholmer Strasse.
Hoy, ahí hay una sección de losas del Muro con fotogra-

fías de esos acontecimientos y una serie de placas que
marcan los principales acontecimientos de la noche.

La sección más larga del Muro que aún permanece es
la galería del este, donde las losas de hormigón, que una
vez fueron grises, están cubiertas con murales pintados
por artistas después de la apertura.
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